
3 Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Como catequista, la Sagrada Escritura ha de ser tu libro de cabecera, que te  
ayude para rezar y para meditar la Palabra de Dios. Muy en especial, el Nuevo  
Testamento. Lee unos minutos cada día: hará un gran bien a tu alma 
 
LA TRANSMISIÓN DE LA DIVINA REVELACIÓN      
11. ¿Por qué y de qué modo se transmite la divina Revelación? (74) 
Dios "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1Tm 2, 4), 
es decir, de Jesucristo. Es preciso, pues, que Cristo sea anunciado a todos los hombres, según su 
propio mandato: "Id y haced discípulos de todos los pueblos" (Mt 28, 19). Esto se lleva a cabo 
mediante la Tradición Apostólica. 
 
12. ¿Qué es la Tradición Apostólica? (75-79, 83, 96.98) 
La Tradición Apostólica es la transmisión del mensaje de Cristo llevada a cabo, desde los 
comienzos del cristianismo, por la predicación, el testimonio, las instituciones, el culto y los 
escritos inspirados. Los Apóstoles transmitieron a sus sucesores, los obispos y, a través de éstos, a 
todas las generaciones hasta el fin de los tiempos todo lo que habían recibido de Cristo y 
aprendido del Espíritu Santo. 
 
13. ¿De qué modo se realiza la Tradición Apostólica? (76) 
La Tradición Apostólica se realiza de dos modos: con la transmisión viva de la Palabra de Dios 
(también llamada simplemente Tradición) y con la Sagrada Escritura, que es el mismo anuncio de 
la salvación puesto por escrito. 
 
14. ¿Qué relación existe entre Tradición y Sagrada Escritura? (80-82, 97) 
La Tradición y la Sagrada Escritura están íntimamente unidas y compenetradas entre sí. En efecto, 
ambas hacen presente y fecundo en la Iglesia el Misterio de Cristo, y surgen de la misma fuente 
divina: constituyen un solo sagrado depósito de la fe, del cual la Iglesia saca su propia certeza 
sobre todas las cosas reveladas. 
 
15. ¿A quién ha sido confiado el depósito de la fe? (84.91, 94.99) 
El depósito de la fe ha sido confiado por los Apóstoles a toda la Iglesia. Todo el Pueblo de Dios, 
con el sentido sobrenatural de la fe, sostenido por el Espíritu Santo y guiado por el Magisterio de 
la Iglesia, acoge la Revelación divina, la comprende cada vez mejor, y la aplica a la vida. 
 
16. ¿A quién corresponde interpretar auténticamente el depósito de la fe? (85-90, 100) 
La interpretación auténtica del depósito de la fe corresponde sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, 
es decir, al Sucesor de Pedro, el Obispo de Roma, y a los obispos en comunión con él. Al 
Magisterio, el cual, en el servicio de la Palabra de Dios, goza del carisma cierto de la verdad, 
compete también definir los dogmas, que son formulaciones de las verdades contenidas en la 
divina Revelación; dicha autoridad se extiende también a las verdades necesariamente 
relacionadas con la Revelación. 
 
17. ¿Qué relación existe entre Escritura, Tradición y Magisterio? (95) 
Escritura, Tradición y Magisterio están tan estrechamente unidos entre sí, que ninguno de ellos 
existe sin los otros. Juntos, bajo la acción del Espíritu Santo, contribuyen eficazmente, cada uno a 
su modo, a la salvación de los hombres. 
  



    LA SAGRADA ESCRITURA     18. ¿Por qué decimos que la Sagrada Escritura enseña la verdad? 
(105-108, 135-136) 
Decimos que la Sagrada Escritura enseña la verdad porque Dios mismo es su autor: por eso 
afirmamos que está inspirada y enseña sin error las verdades necesarias para nuestra salvación. El 
Espíritu Santo ha inspirado, en efecto, a los autores humanos de la Sagrada Escritura, los cuales 
han escrito lo que el Espíritu ha querido enseñarnos. La fe cristiana, sin embargo, no es una 
"religión del libro", sino de la Palabra de Dios, que no es "una palabra escrita y muda, sino el 
Verbo encarnado y vivo" (San Bernardo de Claraval). 
 
19. ¿Cómo se debe leer la Sagrada Escritura? (109-119, 137) 
La Sagrada Escritura debe ser leída e interpretada con la ayuda del Espíritu Santo y bajo la guía del 
Magisterio de la Iglesia, según tres criterios: 1) atención al contenido y a la unidad de toda la 
Escritura; 2) lectura de la Escritura en la Tradición viva de la Iglesia; 3) respeto de la analogía de la 
fe, es decir, de la cohesión entre las verdades de la fe. 
 
20. ¿Qué es el canon de las Escrituras? (120, 138) 
El canon de las Escrituras es el elenco completo de todos los escritos que la Tradición Apostólica 
ha hecho discernir a la Iglesia como sagrados. Tal canon comprende cuarenta y seis escritos del 
Antiguo Testamento y veintisiete del Nuevo. 
 
21. ¿Qué importancia tiene el Antiguo Testamento para los cristianos? (121-123) 
Los cristianos veneran el Antiguo Testamento como verdadera Palabra de Dios: todos sus libros 
están divinamente inspirados y conservan un valor permanente, dan testimonio de la pedagogía 
divina del amor salvífico de Dios, y han sido escritos sobre todo para preparar la venida de Cristo 
Salvador del mundo. 
 
22. ¿Qué importancia tiene el Nuevo Testamento para los cristianos? (124-127, 139) 
El Nuevo Testamento, cuyo centro es Jesucristo, nos transmite la verdad definitiva de la 
Revelación divina. En él, los cuatro Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, siendo el principal 
testimonio de la vida y doctrina de Jesús, constituyen el corazón de todas las Escrituras y ocupan 
un puesto único en la Iglesia. 
 
23. ¿Qué unidad existe entre el Antiguo y el Nuevo Testamento? (128-130, 140) 
La Escritura es una porque es única la Palabra de Dios, único el proyecto salvífico de Dios y única 
la inspiración divina de ambos Testamentos. El Antiguo Testamento prepara el Nuevo, mientras 
que éste da cumplimiento al Antiguo: ambos se iluminan recíprocamente. 
 
24. ¿Qué función tiene la Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia? (131-133, 141-142) 
La Sagrada Escritura proporciona apoyo y vigor a la vida de la Iglesia. Para sus hijos, es firmeza de 
la fe, alimento y manantial de vida espiritual. Es el alma de la teología y de la predicación pastoral. 
Dice el Salmista: "lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero" (Sal 119, 105). Por 
esto la Iglesia exhorta a la lectura frecuente de la Sagrada Escritura, pues "desconocer la Escritura 
es desconocer a Cristo" (San Jerónimo). 
     
LA RESPUESTA DEL HOMBRE A DIOS  - CREO       
25. ¿Cómo responde el hombre a Dios que se revela? (142-143) 
El hombre, sostenido por la gracia divina, responde a la Revelación de Dios con la obediencia de la 
fe, que consiste en fiarse plenamente de Dios y acoger su Verdad, en cuanto garantizada por Él, 
que es la Verdad misma. 
 
 
 



26. ¿Cuáles son en la Sagrada Escritura los principales modelos de obediencia en la fe? (144-149) 
Son muchos los modelos de obediencia en la fe en la Sagrada Escritura, pero destacan dos 
particularmente: Abraham, que, sometido a prueba, "tuvo fe en Dios" (Rm 4, 3) y siempre 
obedeció a su llamada; por esto se convirtió en "padre de todos los creyentes" (Rm 4, 11.18). Y la 
Virgen María, quien ha realizado del modo más perfecto, durante toda su vida, la obediencia en la 
fe: "Fiat mihi secundum Verbum tuum - hágase en mi según tu palabra" (Lc 1, 38). 
 
27. En la práctica ¿qué significa para el hombre creer en Dios? (150-152, 176-178) 
Creer en Dios significa para el hombre adherirse a Dios mismo, confiando plenamente en Él y 
dando pleno asentimiento a todas las verdades por Él reveladas, porque Dios es la Verdad. 
Significa creer en un solo Dios en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
 
28. ¿Cuáles son las características de la fe? (153-165, 179-180, 183-184) 
La fe, don gratuito de Dios, accesible a cuantos la piden humildemente, es la virtud sobrenatural 
necesaria para salvarse. El acto de fe es un acto humano, es decir un acto de la inteligencia del 
hombre, el cual, bajo el impulso de la voluntad movida por Dios, asiente libremente a la verdad 
divina. Además, la fe es cierta porque se fundamenta sobre la Palabra de Dios; "actúa por medio 
de la caridad" (Ga 5,6); y está en continuo crecimiento, gracias, particularmente, a la escucha de 
la Palabra de Dios y a la oración. Ella nos hace pregustar desde ahora el gozo del cielo. 
 
29. ¿Por qué afirmamos que no hay contradicción entre la fe y la ciencia? (159) 
Aunque la fe supera a la razón, no puede nunca haber contradicción entre la fe y la ciencia, ya que 
ambas tienen su origen en Dios. Es Dios mismo quien da al hombre tanto la luz de la razón como 
la fe. 
 
"Cree para comprender y comprende para creer" (San Agustín) 
 


